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ludi Lit rarios
i ir l Historia. de la
dim u nta d que
bi li fi o , jamás

ribirl . Todo el
111m inv tigador,
d ini iar un e tudio, re­

l 1 baj int lectual: la
rr 11 r un tema sin esta

rdad ra fuente de in­
har la experiencias y

lo r sultado qu~ otro han 11 d. Por otra parte, la
bibliografla, con id~rada como in ntario de la producción in­
telectual d~ un pal • con Útu e 1índice de u cultura.

Por todo lo ant~rior I prim ro trabajos elaborados en
el untro d tudi Lite ri ,fueron por un lado, los ín­
dices de rita Iit~raria por otro, la creación de un
banco de dat qu~ r«ogi ra la producción y las referencias
critica de nu tros escritor .

Con ientes de qu la ma or parte de nuestra literatura se
encuentra en las publi cion periódicas, comenzamos a revi­
sar las más important hemerotecas de la capital en busca de
las principales re i 13 del iglo XI . Pocos años después
de fundado el ntro de Estudios Literarios teníamos ya
formada nuestra propia hemeroteca. Una de las adquisiciones
más importantes de re i Las del XIX fue de la hemeroteca par­
ticular del historiador José María Luján, al que le compramos
varias colecciones.
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El surgimiento de las revistas literarias en nuestro país fue
un producto de las condiciones sociales derivadas del movi­
miento de Independencia. Del comienzo de la época román­
tica aquí en México, son los índices de autores, inéditos hasta
hoy, del Registro Yucateco, periódico literario de Mérida (1845­
1846), YEl Repertorio Pintoresco, también de Mérida (1863),
elaborados por María Rosa Palazón cuando ingresó al CEL en
1965. Igualmente inédito se encuentra el índice de El Ateneo
Mexicano (1844), elaborado por Raúl Ávila, uno de los múlti­
ples estudiantes que han pasado por nuestra institución.

Al triunfo de la República en 1867, sucedió una paz relativa
que hizo posible, otra vez, el surgimiento de las actividades
literarias, actividades alentadas sobre todo por Ignacio
Manuel Altamirano, y que se verían coronadas el 2 de enero
de 1869 al aparecer la primera entrega de su revista semana­
ria, El Renacimiento, caracterizada por su imparcialidad, su
tolerancia, y su fe en el porvenir de México. Los índices de El
Renacimiento, Semanario Literario Mexicano de 1869, ela­
borados por Huberto Batis y publicados por el CEL, en 1963,
nos dicen, en su estudio preliminar, que Altamirano ofreció
las páginas de su revista a escritores y estudiosos de todas las
ideologías. El Renacimiento tuvo además alcance nacional al
reunir escritores de varios estados de la República sin olvidar
a los extranjeros que residían en el país. José Luis MartÍnez
afirmó de esta revista que fue el documento mayor de nues­
tras letras en esa centuria. La segunda época de El Rena­
cimiento (1894), cerró el ciclo del romanticismo en México. En
ella se pasó la antorcha a la Revista Azul, que inauguró el
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modernismo mexicano. Esta revista vivió dentro de la tercera
reelección de Porfirio Diaz. Entre El Renacimiento, la re­

vista de Altamirano y la Revista Azul, surgieron:
1°. El Domingo. Revista Literaria Mexicana (1871-1873), de.

de la cual el Centro de Estudios Literarios publicara, en 1959,
su primer volumen de ¡ndices, elaborados por Ana Elena Díaz
Alejo, Aurora M. Ocampo y Ernesto Prado Velázquez.

2°. El Nacional. Periódico Literario de los afios de 1880 a
1884, que diera lugar al segundo volumen de nuestros índices,
elaborados por Ana Elena Díaz Alejo y Ernesto Prado Veláz­
quez y publicados en 1961.

3°. LaJuventud Literaria. Semanario Mexicano (1887-1888)
que fue estudiado por Irma Kraus durante los afios en que
trabajó en el CEL y que le sirvió de tesis en 1965, y

4°. La Revista Nacional de Letras 'j Ciencias (1889-1890),
revista de Justo Sierra, cuyo índice fue elaborado por Celia
Miranda Cárabes y publicado por nosotros en 1980.

Correspondió a Manuel Gutiérrez Nájera representar con la
Revista Azul (1894-1896), la herencia de prestigio que carac­
terizó a El Renacimiento de 1869. Ana Elena Diaz Alejo y
Ernesto Prado Velázquez publicaron en 1968 los índices de
esta importante revista. Su mérito consistió en superar las
formas anquilosadas y abrir las puertas a otras literaturas,
especialmente a la francesa, sin que importara el desvío de los
cánones establecidos. Este ideal, fundamentalmente estético
fue característico de la tendencia modernista. Manuel Gutié­
rrez Nájera, al fundar la Revista Azul, pensó en una publica­
ción no sólo para México, sino para toda nuestra América; de

ahí la presencia constante en sus páginas de escritores de todo
el continente, otro de sus grandes méritos. Tocó a la Revista
Moderna (1898-1903), seguir los pasos que los precursores ha-

Ignacio Manuel Akamirano

bían abierto al nuevo camino de la poesía en lberoamérica,
continuando con una actitud rebeld abiena a todas las lite­
raturaS. Los índices de esta revi ta publi dos en 1967. fueron
elaborados por Héctor Valdé , qui n no dice que la ma 01"

parte de estos modernistas llevaron un inquieta amarga~
hernia, a excepción de Jesús E. alenzuela que se consid raba
"la nota alegre" en medio de la rr' 1 la d 1 demás. u ida
sobresalió por su cordura, en coo( te a la idel por t
clase de experiencias de la moría d 1 poetas de ta co­
rriente. En él radicó la estabilidad I rga ida de la Rtvista
Moderna.

Hasta aquí los índices de 1 rvis
sale al público el estudio e Indi d
literaria y artística, elaborad por
rando la etapa de los índice d
México, documento de la inqui lUd
director, Octavio G. Barr • pu Ji
cuarenta señala, indudabl m nt , un
importantes de nuestra CUllU : u ri
de carácter literario sino id I .
relacionados con nuestra lit tu .

de la cultura en el Méxi o nli mporánclO
dir de la consulta d 1" vi m
Pr6digo, Contemporáneos TolI r.
ciaron los índices y u 1"

1978, bajo la dirección d Hu
public610s índices d onttmpor n. R' (
tura, 1928-1931), en 19 . ri' a1m Ol

apéndice de su estudio Le
tres años antes por 1F nd d
auspicios del Centro d ludí

Manuel Gutiérrez Nájen
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Taller los inició mbra Polidori cuando trabajó en nuestro
Centro, el estudio preliminar le irvió como tesis de licen-

ciatura.
Actualmente el Centro d tudio Literarios contempla la

posibilidad de continuar dicion fa imilares de las revis-
laS literarias del XIX ini . das n nu tra colección "Fuentes
de la Literatura Me in" con las ediciones que hicieron,
Bali de El Rnlaciminlto, na Elena Díaz Alejo, de Lo. /lus-
tracúin Potosina , publi en 1979 1989 respectivamente.
Esta última, manaTÍo d Literatura, Poesía, ovelas, Noti-
cia I De cubrimient, ri dad , Modas y Avisos es de
l 69, ~itada por J u'llar José María Flores Verdad,
lrae demás un ludi pr liminar, notas, índices y cUadros
de lem lark d ra.

in tilución a la que concurren
lro , estudiantes y simples

d información. Esta razón
d d crear un banco de

nocimiemo de nuestras
ri d materiales, ficheros y
r n Irededor de un ambi­

n ni n rtado en 1958 entre
i n I d Antropología e Historia.
i r un bra n iclopédica acerca
n Mi. Para lIevarla'a cabo,

r in i n de Humanidades
r I r f¡ r nt a sus respectivas

rd n dificultaron llevar a
n irtud d que el Centro de

umplid I tarea que se le había
tim nv ni nt publicar independiente­
in litut ,1 qu refería a los hombres

de I tra . Fu í m Ji al públi ,en 1967, el Diccionario
de escritores mtx1«Jnos, la do por aurora M. acampo y
Ern 1 P d I lqU l, ~ la dir cción de María del Car­
men MillAn. ampli n min bio-biblio-hemerográfica que
abarcó d I pr hi páni ha ta 1965. A partir de su
publi ción, el L ha mant nido al día la bio-biblio-hemero-
grafla de nu lro ilor. En estos veinticinco años trans­
currido el mal rial recopilado ha crecido en tal forma que la
nueva edición qu tamos preparando se dividirá en dos
parles; una en un tomo que abarcará los siglos de la Colonia y
XIX, ahora en preparación por Ernesto Prado Velázquez y la
segunda pane el Ditciqnario de escritores mexicanos siglo xx, que
constará de ocho a diez volúmenes. El primero, igual en for­
mato y número de páginas a la edición de 1967, bajo la ase­
soria y dirección de Aurora M. acampo, salió al público
en 1989, y abarca a los escritores cuyos apellidos empiezan
con las letras A, B, e y Ch. Los tomos 11 (D-F) YIII (G) están
en la imprenta. Actualmente estamos elaborado el volumen
IV, que abarcará de la letra F a la LI.

Para poder ofrecer una información más completa. hemos
tratado de mantener al dia, en lo que a literatura iberoameri­
cana se refiere, tanto nuestra biblioteca como nuestra hemero­
teca. Por otro lado, sostenemos una nutrida correspondencia
con institutos, revistas, universidades y escritores, y hemos
elaborado un cuesrjonario para estos últimos con el objeto de
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que sus respuestas complementen los datos que de ellos tene­
mos en nuestros ficheros y archivos.

Esta edición corregida yampliada del Diccionario representa
el segundo intento de elaborar un Diccionario consagrado a los
hombres de letras, ó sea a aquellos autores que han cultivado,
principalmente, el cuento, el ensayo, la novela, la poesía y el
teatro. Se incluye, sin embargo, a destacadas figuras en los
campos de la biografía, la crítica, la crónica, la filosofía, la his­
toriografl3 literaria y el periodismo, cuya obra se relaciona de
alguna manera con la historia de la literatura mexicana. Tam­
bién hemos incorporado a los escritores de otras nacionali­
dades, con residencia en este país, cuya producción total o
parcialmente pertenece a nuestras letras.

Para terminar con esta reseña de las investigaciones biblio­
gráfico-literarias de nuestro centro, réstame hablar de las rea­
lizadas en torno a la narrativa iberoamericana del siglo xx,
mismas que han dado lugar a varias ediciones: la primera,
publicada de 1971 a 1979, en seis entregas de la colección
"Cuadernos del CEL" se .titula Novelistas iberoamericanos
contemporáneos. Obra y bibliografía crítica; la segunda, la an­
tología de La crítica de la novela iberoamericana, 1973, 2a ed.,
1984, trae al final una bibliografía y hemerografía de panora­
mas generales de nuestra novela que complementa la biblio­
grafía particular de cada novelista registrada en la edición
anterior; y la tercera, La crítica de la novela mexicana contem­
poránea, con su bibliografía y hemerografía de panoramas
generales de nuestra novelística, se verá complementada con
la particular de cada escritor que publicaremos en el trabajo
ahora en proceso, intitulado Novelistas mexicanos contempo­
ráneos.

Estas ediciones, de gran utilidád para lograr una mejor com­
prensión de la novela contemporánea en lberoamérica, como
en el caso del Diccionario, han sido y seguirán siendo la base
de estudios. tanto monográficos como generales, de nuestra
literatura. O
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